
Kalakorikos, 10. 2005, pp.: 37-56

1492 fue una fecha fundamental para los judeoconversos que habitaban en la Corona
de Castilla, pues la expulsión de los judíos marcó para ellos un antes y un después. E n
efecto, ese acontecimiento tuvo muchas y muy importantes consecuencias para los cris-
tianos nuevos de origen hebreo, pues, a la par que contribuía a aumentar su número de
forma evidente, también contribuía a aumentar las sospechas sobre su ortodoxia reli-
g i o s a , que arreciaron a la vista de conversiones tan sospechosas como las que acompañaron
al edicto de expulsión. Así, la Inquisición, establecida poco tiempo antes de que se deci-
diera la expulsión de los judíos, continuó con una actividad que cada vez parecía más
n e c e s a r i a ; al mismo tiempo, entre los cristianos viejos se acrecentaba la hostilidad con-
tra los nuevos, en un momento en el que se estaba pasando del antijudaísmo al
antisemitismo, preconizándose ya los primeros estatutos de limpieza de sangre.

Resumen
Este trabajo analiza la situación de los judeoconversos alrededor de 1492. Primero se analizan las

circunstancias en las que surgió el “problema converso”. S e g u i d a m e n t e, se estudia el número y la
distribución geográfica de los cristianos nuevos. A continuación, el trabajo analiza sus circunstancias
profesionales y sus niveles de ingresos. Ta m b i é n , estudia las relaciones que mantuvieron los conversos
con judíos y con cristianos viejos. Fi n a l m e n t e, el artículo explica las consecuencias de la actividad inquisitorial
y de la aplicación de los estatutos de limpieza de sangre.

Abstract
This work analyzes the situation of the judeoconverts around 1492.To begin with, the article explains

the circumstances in which the “converso problem” a r i s e s. S u b s e q u e n t l y, it studies the number and
geographical distribution of the new Christians. C o n t i n u e d , the work analyzes their professional
circumstances and their levels of income. Also, it studies the relations that the converts maintained with
Jews and old Christians. Finally, the article explains the consequences of the inquisitorial activity and of
the application of the statutes of “purity of blood”.
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El objetivo de este trabajo es, p r e c i s a m e n t e, señalar la situación en la que se en-
contraban los judeoconversos castellanos en torno a 1492, aunque para ello habrá que
empezar por remontarse en el tiempo, retrocediendo hasta 1391, pues fue en ese año
cuando se inició lo que se ha dado en llamar “problema converso”2. Pero incluso antes
de descubrir cuáles fueron las circunstancias en las que se gestó el problema converso,
es necesario hacer algunas precisiones en torno al uso de la palabra judeoconverso.

El uso del término judeoconverso.
En sentido estricto, judeoconversos serían aquéllos que, habiendo nacido judíos, se

convirtieron en algún momento de sus vidas al cristianismo. Esta palabra no se emplea-
ba en el siglo XV, pues entonces se usaban otras, que tienen el mismo significado: c o n v e r s o s,
confesos, neófitos, así como la expresión cristianos nuevos.

Pero hay que hacer una importante salvedad: las fuentes, tanto narrativas como do-
c u m e n t a l e s, utilizaban esa expresión y esas palabras para referirse a cualquier persona
que llevara sangre judía en sus venas, por más que se tratara de unas pocas gotas, y de
éstas se hubieran recibido en tiempos ya muy remotos3; no había muchas posibilidades
de confusión con los musulmanes convertidos al cristianismo, pues éstos eran conocidos
habitualmente con el nombre de moriscos.

También es necesario aclarar que los judeoconversos no formaban un grupo social
bien caracterizado como tal: lo único que les unía era su ascendencia hebrea4, siendo mu-
chas las diferencias que separaban a los conversos: mientras que unos eran cristianos
s i n c e r o s, otros no lo eran; mientras que unos eran ricos, otros pertenecían a las capas más
humildes de la sociedad… y se podría continuar con la enumeración, pero con estos ejem-
plos basta para ilustrar la afirmación que se acaba de hacer.

Los tumultos antijudíos de 1391 y el origen del problema converso.
Hasta 1391 los judeoconversos habían sido muy escasos en las tierras castellanas:

aunque se habían producido conversiones de judíos al cristianismo, esas conversiones
habían sido muy pocas, y habían quedado muy escalonadas en el tiempo, siendo fama
que los hebreos que así habían obrado lo habían hecho llevados por un íntimo conven-
cimiento religioso, que hizo que muchos de ellos, una vez cristianizados, consagraran sus
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2 . De acuerdo con E. B E N I TO RUA N O, Los orígenes del problema converso, M a d r i d , 2001 (2ª ed.).
3 . Sobre la problemática que supone el uso del término judeoconverso y sus sinónimos, ver la

bibliografía que aporta M. P. R Á BADE OBRADÓ,“Los judeoconversos en tiempos de Isabel la Católica”,
en J. VALDEÓN BA RU QUE (ed.), Sociedad y economía en tiempos de Isabel la Católica, Va l l a d o l i d ,
2002, pp. 201-228, y específicamente p. 203, nota 5.

4 . Aspecto en el que ha insistido J. CONTRERAS CONTRERAS, “Domínguez Ortiz y la
historiografía sobre judeoconversos”, Manuscrits, 14 (1996), pp. 59-80, y en concreto p. 64.
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vidas a la Iglesia, espoleados por el afán de lograr la conversión de sus antiguos correli-
gionarios5.

Sin embargo, las cosas cambiaron a finales del siglo XIV. En 1391, una serie de tu-
multos antijudíos aumentó de forma evidente el número de judeoconversos que habitaban
las tierras hispánicas, pues muchos judíos fueron obligados a elegir entre el bautismo o
la muerte, y un sector numéricamente muy importante de ellos optó por convertirse al
c r i s t i a n i s m o6. Precisamente sobre esa base surgió el “problema converso”, pues muchos
de los recién convertidos a la fe de Cristo lo hicieron apremiados por las circunstancias,
no por convencimiento religioso, y en secreto siguieron practicando los ritos y preceptos
propios del judaísmo. Esta situación se vio agravada, a d e m á s, por la casi nula instrucción
cristiana que recibieron los conversos, lo que contrastaba vivamente con sus buenos co-
nocimientos de la religión judía, circunstancia que también debió de impulsar a más de
uno a seguir aferrado a su primigenia religión, dando la espalda a aquella otra que aca-
baba de abrazar7.

El “problema converso” fue agudizándose con el paso de los años. P r i m e r o, p o r q u e
el número de conversos era cada vez más elevado: entre los años finales del siglo XIV y
las primeras décadas del sigo XV fueron muchos los judíos que siguieron los pasos de
los convertidos en 1391, en parte debido a la presión que durante esos años ejercieron
sobre ellos los cristianos viejos, dispuestos a terminar cuanto antes con la presencia ju-
día en tierras hispánicas8, en parte por el deseo de muchos hebreos de librarse de las
muchas trabas que implicaba mantenerse fiel al judaísmo. Po r q u e, en efecto, los judíos
convertidos al cristianismo descubrieron que su nueva condición religiosa les abría mu-
chas puertas que hasta entonces habían permanecido cerradas para ellos. S e g u n d o, p o r q u e
algunos de los cristianos nuevos consiguieron medrar rápidamente, lo que levantó las
iras de muchos cristianos viejos, que consideraban que los judeoconversos se valían de
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5 . Sobre esta cuestión, ver la información que ofrece M. P. R Á BADE OBRADÓ, “ Ju d e o c o n v e r s o s
e Inquisición”, en J. M . N I E TO SORIA (dir. ) , Orígenes de la Monarquía Hispánica. Propaganda y
legitimación (ca. 1400.ca. 1520), Madrid, 1999, pp. 239-272, y en concreto p. 242, nota 11.

6 . Es de necesaria consulta la monografía de E. M I T R E , Los judíos de Castilla en tiempo de Enrique
I I I . El pogrom de 1391, Va l l a d o l i d , 1 9 9 4 ; ver también el trabajo de P. WO L F,“ The 1391 Pogrom in Spain:
Social Crisis or not?”, Past and Present, 50 (1971), pp. 4-18.

7 . Sobre estas cuestiones, consultar M. P. R Á BADE OBRADÓ, “La instrucción cristiana de los
conversos en la Castilla del siglo XV”, En la España Medieval, 1999 (22), pp. 369-393.

8 . Esa presión se materializó en iniciativas como la Disputa de Tortosa-San Mateo en la Corona de
A r a g ó n , que tuvo importantes repercusiones en Castilla (además del estudio pionero de A . PAC I O S, L a
Disputa de To r t o s a, 2 vols. , M a d r i d / B a r c e l o n a , 1 9 5 7 , hay que destacar las páginas que le ha consagrado
L . SUÁREZ FERNÁNDEZ, La expulsión de los judíos de España, M a d r i d , 1 9 9 1 , p p. 218 y ss. , entre otras
cosas porque hace uso de de datos procedentes de la tesis inédita de M. O R FA L I , dedicada a analizar
ese evento), las predicaciones de San Vicente Ferrer (estudiadas por P. M . C Á T E D R A , S e r m o n e s, s o c i e d a d
y literatura en la Edad Media. San Vicente Ferrer en Castilla (1411-1412), S a l a m a n c a , 1994) o la promulgación
de las Leyes de Ayllón (analizadas en diversas monografías, destacando el estudio que de las mismas se
realiza en L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Judíos españoles en la Edad Media, Madrid, 1980, pp. 224 y ss.).
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malas artes para progresar, pues de otra forma no se podía entender que les fueran tan
bien las cosas9.

Estas circunstancias fueron el caldo de cultivo ideal para el nacimiento de una fuer-
te hostilidad hacia los conversos, que fue ganando rápidamente terreno entre los cristianos
viejos10. Esa hostilidad se justificó en seguida con la coartada del celo religioso, pues los
cristianos viejos encubrían su odio hacia los nuevos manifestando que sus críticas hacia
ellos estaban provocadas, única y exclusivamente, por el escándalo que les causaba la ac-
titud religiosa de los conversos, que en muchos casos practicaban abiertamente la religión
de sus antepasados, convirtiéndose, por tanto, en criptojudíos o judaizantes.

La existencia del criptojudaísmo está fuera de toda duda1 1; sin embargo, los pro-
blemas surgen cuando se trata de valorar la importancia del fenómeno. Aunque los
cristianos viejos parecían creer que la gran mayoría de los conversos eran criptojudíos,
lo cierto es que esa creencia resulta un tanto exagerada, si bien es verdad que el cripto-
judaísmo debía estar bastante extendido entre los cristianos nuevos. Otro aspecto
importante es el relativo a la actitud de los criptojudíos: si bien la mayor parte de ellos
judaizaba en secreto, los había también que lo hacían sin recato ni disimulo1 2, p r o v o c a n-
do las iras de los cristianos viejos, q u e, a d e m á s, protestaban por el escaso interés que (en
su opinión) ponían las autoridades, civiles y eclesiásticas, en la resolución de un proble-
ma tan grave.

La revuelta anticonversa de Toledo y sus consecuencias.
La hostilidad hacia los conversos terminó por estallar de forma violenta. El primer

estallido se produjo en To l e d o, en el año 1449, cuando los cristianos viejos de la ciudad
se rebelaron contra el gobierno del valido de Juan II, el todopoderoso Álvaro de Luna,
aprovechando también la ocasión para ajustar cuentas con los cristianos nuevos, q u e,
aparte de estar en muy buenas relaciones con el  valido, habían llegado a ocupar una po-
sición preeminente en la ciudad, soslayando a muchas familias cristianas viejas.
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9 . Ver J. VALDEÓN BA RU QU E , “Motivaciones socioeconómicas de las fricciones entre
v i e j o c r i s t i a n o s, judíos y conversos”, en A . A L CALÁ GALVE (ed.), Ju d í o s. S e f a rd i t a s. C o n v e r s o s. L a
expulsión de 1492 y sus consecuencias, Valladolid, 1995, pp. 69-88, y en concreto p. 74.

1 0 . La hostilidad también se acrecentó como consecuencia de la situación de inestabilidad que se
vivió en Castilla durante buena parte del siglo XV, como ha indicado M. A . L A D E RO QU E S A DA ,
“Judeoconversos andaluces en el siglo XV”, Actas del III Coloquio de Historia de Analucía. La sociedad
medieval andaluza: grupos no privilegiados, Ja é n , 1 9 8 4 , p p. 2 7 - 5 7 , y específicamente p. 2 9 . Similares son
las opiniones de A . M AC K AY, “ Popular Movements and Pogroms in Fifteenth Century Castile”, Past and
Present, 55 (1972), pp. 33-67.

1 1 . Pese a algunas opiniones en contrario, destacando sobre todo las de B. N E TA N YA H U, e x p r e s a d a s
en diversos trabajos, pero sobre todo en su monografía Los orígenes de la Inquisición en la España del
siglo XV, Barcelona, 1999.

1 2 . H . B E I NA RT, Los conversos ante el tribunal de la Inquisición. Ciudad Real, 1 4 8 3 - 1 4 8 5, B a r c e l o n a ,
1983, recoge abundantes ejemplos en ambos sentidos.
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Ya en el transcurso de la revuelta13, que al final fue sofocada, se ofrecieron algunas
soluciones para el “problema converso” que acabarían imponiéndose con el paso de los
años: la realización de una inquisición para descubrir y castigar a los criptojudios; el es-
tablecimiento de estatutos que discriminaran a los cristianos nuevos frente a los viejos,
apartándolos de los cargos y responsabilidades públicas, simplemente por el hecho de
llevar sangre judía en sus venas, algo que respondía ya a un planteamiento de índole ra-
cista14.

I g u a l m e n t e, fue en relación con esta revuelta cuando se empezó a conformar un im-
portante aparato propagandístico en torno a los conversos. Propagandistas anticonversos
y proconversos se enzarzaron en una agria polémica que, con etapas de descanso, se per-
petuó hasta los primeros momentos de la actividad inquisitorial, r e i t e r a n d o
machaconamente los mismos argumentos. Mientras que los anticonversos consideraban
que la sangre judía corrompía a los que la llevaban en sus venas, impidiéndoles ser bue-
nos cristianos, e incitándoles también a buscar la perdición de los cristianos viejos, l o s
proconversos recordaban que Je s u c r i s t o, la Virgen María y los Apóstoles eran judíos, d e
modo que compartir con ellos esa sangre judía no podía tener ninguna implicación ne-
gativa15.

Los judeoconversos durante el reinado de Enrique IV.
Durante el reinado de Enrique IV los judeoconversos continuaron estando en el

ojo del huracán, sobre todo ya a partir de la década de los sesenta, cuando el “ p r o b l e m a
c o n v e r s o ” volvió a situarse en primer plano, después de la tranquilidad que  se había im-
puesto en los años finales del reinado de su padre, Juan II.

Ya a comienzos de la década de los sesenta, un franciscano, fray Alonso de Espina,
tomó diversas iniciativas cuyo objetivo último era denunciar la extensión cada vez ma-
yor del criptojudaísmo, así como la necesidad de hacerle frente, para evitar los efectos
perniciosos que el fenómeno podía acabar teniendo para los cristianos viejos1 6. El rey
respondió solicitando del pontificado facultad para nombrar inquisidores que se encar-
garan de vigilar la ortodoxia de los cristianos nuevos, pero en Roma no se aceptó esa
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1 3 . La misma fue estudiada por primera vez por E. B E N I TO RUA N O, Toledo en el siglo XV, M a d r i d ,
1 9 6 1 , p p. 33 y ss. , así como en varios de los estudios compilados en Los orígenes…. Po s t e r i o r m e n t e, t a m b i é n
ha sido analizada por J. M . M O N S A LVO A N T Ó N, Teoría y evolución de un conflicto social: el antisemitismo
en la Corona de Castilla en la Baja Edad Media, M a d r i d , 1 9 8 5 , p p. 302 y ss. , así como por B. N E TA N YA H U,
Los orígenes…, pp. 227 y ss.

1 4 . Su importancia como precedente de los estatutos de limpieza de sangre es evidente, de ahí que
haya sido estudiado por A. A. SICROFF, Les controverses des Statuts de ‘Pureté de Sang’ en Espagne du
XVe au XVIIe siècle, París, 1960 (traducción castellana, Madrid, 1985), pp. 32-62.

15. La polémica ha sido estudiada por M. P. RÁBADE OBRADÓ, “Judeoconversos…”.
1 6 . Consultar M.P. R Á BADE OBRADÓ,“ Franciscanos y criptojudaísmo: los orígenes de la Inquisición

e s p a ñ o l a ” , Convengo Internazionale di Studi I Francescani e la Politica (sec. X I I I - X V I I ), P a l e r m o, M o n r e a l e
y Sciaca, 2002 (en prensa).
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p e t i c i ó n , pues se consideró que el Papa era el único que debía nombrar inquisidores; a s í ,
la iniciativa de Enrique IV quedó abortada17, y el “problema converso” continuó sin re-
solverse.

C u a n d o, poco tiempo después, un grupo de nobles prominentes se rebeló contra
Enrique IV, una de las cosas que se echó en cara al monarca fue, precisamente que no
hubiera dado solución al “problema converso”. En estas circunstancias no puede extra-
ñar que durante los años turbulentos que transcurrieron desde el inicio de la sublevación
nobiliaria y hasta la entronización de los Reyes Católicos, los cristianos nuevos se con-
v i r t i e r a n , una vez más, en materia de polémica y debate, así como en objeto de la violencia
de los cristianos viejos, que protagonizaron importantes ataques contra ellos, e s c a l o n a-
dos durante los años finales del reinado18.

Los judeoconversos en los inicios del reinado de los Reyes Católicos.
La entronización de los Reyes Católicos fue recibida con auténtica alegría por la

mayoría de los judeoconversos1 9. Los reinados consecutivos de Juan II y Enrique IV ha-
bían demostrado que sólo una autoridad monárquica fuerte podía cortar de raíz la
violencia que se ejercía sobre los cristianos nuevos, restaurando la necesaria paz social.
Y los nuevos soberanos parecían estar en condiciones de imponer esa autoridad mo-
nárquica fuerte que hacía concebir tantas esperanzas a los conversos. Pero si los albores
del reinado no defraudaron a los cristianos nuevos, lo cierto es que las cosas no iban a
tardar demasiado en cambiar.

Los cambios se iniciaron en relación con el viaje que llevó a los monarcas por tie-
rras andaluzas con la finalidad de lograr la definitiva pacificación de las mismas. En el
transcurso del citado viaje, los reyes se percataron de la extensión del criptojudaísmo, d e
hasta qué punto estaba arraigado entre los conversos, al tiempo que también descubrie-
ron que el fenómeno era capaz de generar, como ya había sucedido en tiempos pasados,
importantes alteraciones del orden público, con sus correspondientes consecuencias po-
líticas20.
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1 7 . El proceso ha sido estudiado por J. M . N I E TO SORIA, “Enrique IV de Castilla y el pontificado”,
En la España Medieval, 19 (1996), pp, 167-238, y en concreto pp. 215-216.

1 8 . Un breve resumen de la situación de los judeoconversos durante esa etapa, en M. P. R Á BA D E
O B R A D Ó , “’Cristianos nuevos’”, M e d i e v a l i s m o, 13-14 (2004), p p. 2 7 5 - 2 9 2 , y específicamente pp. 276 y
ss.

1 9 . J. M . N I E TO SORIA,“Las concepciones monárquicas de los intelectuales del siglo XV”, E s p a c i o,
Tiempo y Fo r m a, serie III (Historia Medieval), 6 (1993), p p. 2 2 9 - 2 4 8 , ha estudiado las manifestaciones
favorables a Isabel y Fernando de algunos de los más destacados intelectuales conversos del momento.

2 0 . Ver las palabras que al citado viaje a Andalucía dedica A . DOMÍNGUEZ ORT I Z , L o s
judeoconversos en la España Moderna, M a d r i d , 1 9 9 2 , p. 2 2 . Es de obligada consulta el trabajo de M. A .
L A D E RO QU E S A DA , “Dos viajes de Isabel la Católica (Sevilla, 1 4 7 7 . B a z a , 1 4 8 9 ) ” , I a c o b u s, 1 3 - 1 4
(2002), pp. 233-249.
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Los soberanos se enfrentaron al problema con su habitual energía, y la solución
adoptada fue el establecimiento en las tierras sobre las que reinaban de una nueva
I n q u i s i c i ó n , acorde con los nuevos tiempos y las nuevas necesidades que en ellos se plan-
t e a b a n2 1. La Inquisición marcó un antes y un después para la historia de los conversos,
como no podía ser de otra forma, y es evidente que debió de truncar las en principio fun-
dadas esperanzas que muchos cristianos nuevos habían puesto en el reinado de Isabel y
Fernando.

Al mismo tiempo que esto sucedía, los judíos también estaban experimentando las
novedades derivadas de los cambios obrados por los Reyes Católicos en la tradicional
política de la monarquía castellana frente a los hebreos. Como en el caso de los cristia-
nos nuevos, esas novedades tenían mucho que ver con las circunstancias sociales2 2, en un
momento en el que el judaísmo estaba trocándose en antisemitismo, en el que la ani-
madversión hacia los judíos y sus descendientes cristianos era cada vez mayor, g e n e r a n d o
una evidente presión sobre los soberanos23.

En el progresivo empeoramiento de las circunstancias en las que se desarrollaba la
existencia de los judíos tuvieron mucho que ver los vínculos ilícitos que muchos de aqué-
llos tenían con los judaizantes. En efecto, el inicio de la actividad inquisitorial demostró
la realidad de una sospecha extendida desde hacía tiempo entre los cristianos viejos: l o s
judíos alimentaban el criptojudaísmo2 4. A s í , los judíos fueron apartados de los cristianos
tras las Cortes de Toledo de 1480, se enfrentaron poco tiempo después a expulsiones par-
ciales de aquellas tierras donde su presencia se consideraba más negativa, y, finalmente,
padecieron el golpe más terrible: la expulsión definitiva de todos los territorios sobre los
que gobernaban los Reyes Católicos en 149225.

Los judeoconversos en torno a 1492.
E v i d e n t e m e n t e, 1492 abrió una nueva fase en la historia de los judeoconversos cas-

t e l l a n o s, una nueva fase claramente marcada por las consecuencias de la expulsión de los
judíos.
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2 1 . La bibliografía sobre la Inquisición es muy abundante. B a s t e, p u e s, con citar una obra de especial
r e l i e v e, J. PÉREZ V I L L A N U E VA y B. E S CANDELL BONET  (dirs. ) , Historia de la Inquisición en
España y América, 3 vols., Madrid, 1984-2000.

2 2 . Ver las interesantes apreciaciones de M. I . MONTES RO M E RO - CA M AC H O, “ Judíos y
mudéjares”, Medievalismo, 13-14 (2004), pp. 239-274, y en concreto p. 243.

2 3 . La importancia de ese tránsito del antijudaísmo al antisemitismo ha sido puesta de relieve por L.
SUÁREZ FERNÁNDEZ, Isabel I, reina, Barcelona, 2000, p. 295.

2 4 . Ve r, por ejemplo, los datos que en este sentido ofrece M. P. R Á BADE OBRADÓ, “ R e l i g i o s i d a d
y práctica religiosa entre los conversos castellanos (1483-1507)”, Boletín de la Real Academia de la Historia,
CXCIV-1 (1997), pp. 83-142.

2 5 . Estas cuestiones se tratan en M. I . MONTES RO M E RO - CA M AC H O, “ Ju d í o s … ” , p p. 2 4 7 ; e n
este trabajo se aporta también una importante información bibliográfica.
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Muchos expertos en ese acontecimiento han afirmado que los Reyes Católicos te-
nían un objetivo evidente cuando promulgaron el edicto de expulsión: lograr la conversión
masiva de los hebreos que habitaban las tierras sobre las que gobernaban2 6. Si ese era,
e f e c t i v a m e n t e, el objetivo de los soberanos, lo cierto es que se quedó muy lejos de la re-
a l i d a d , pues muchos judíos optaron por el exilio antes que por la conversión, a u n q u e
también es verdad que otros muchos prefirieron abrazar el cristianismo antes que en-
frentarse a un futuro incierto lejos de las tierras que les habían visto nacer, y a éstos se
unieron los que, al cabo de un tiempo, y de sufrir muchas penalidades, acabaron regre-
s a n d o, para aceptar la fe que en un principio habían rechazado2 7. Entre ellos hubo alguno
de Calahorra, como Diego Martínez, q u e, tras regresar del exilio en 1495 ya como cris-
t i a n o, se vio inmerso en problemas derivados del apresuramiento con que había vendido
sus bienes en el momento de su partida28.

E v i d e n t e m e n t e, no fue el único judío exiliado que acabó retornado a Calahorra una
vez cristianizado, ni el único que hubo de enfrentarse con los problemas relacionados
con un regreso en el que no todo era facilidades. Para empezar, y tal como le sucedió a
Diego Martínez, fueron muchos los retornados que tuvieron dificultades para recuperar
los bienes que habían dejado atrás, vendidos muchas veces a bajo precio; aunque los
Reyes Católicos dispusieron que esos bienes se recuperaran pagando por ellos el mismo
precio que sus antiguos propietarios habían percibido por su venta cuando se exiliaron,
lo cierto es que las resistencias de los compradores de dichos bienes fueron tales, que la
justicia hubo de intervenir en múltiples ocasiones29.

Pero hubo también dificultades de otra índole para los regresados. Entre ellas, l a s
derivadas de la necesidad de solucionar los problemas que muchos judíos habían deja-
do pendientes con la justicia en el momento de su marcha. Sobre todo, los relacionados
con las penas a las que habían de enfrentarse como consecuencia de la saca de cosas ve-
d a d a s, aunque lo cierto es que los soberanos se inclinaron por la benevolencia, así que lo
habitual fue la obtención del perdón real30.
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2 6 . Entre ellos, T. DE A Z C O NA , Isabel la Católica. Estudio crítico de su vida y su reinado, M a d r i d ,
1993 (2ª ed.), p. 643.

2 7 . Bibliografía relativa a esta cuestión, en M. P. R Á BADE OBRADÓ,“’Cristianos nuevos’”, p. 2 8 7 ,
nota 56.

2 8 .Archivo General de Simancas (desde ahora,AG S ) , Registro General del Sello (desde ahora, R G S ) ,
1 2 - I X - 1 4 9 5 , Ta r a z o n a , folio 188. A este regreso se refiere E. CANTERA MONTENEGRO, “Los efectos
del edicto de expulsión general de 1492 en la judería calagurritana”, C a l a h o r r a : bimilenario de su fundación.
Actas del I Symposium de Historia de Calahorra, M a d r i d , 1 9 8 4 , p p. 3 5 9 - 3 6 5 , y específicamente p. 3 6 4 , q u e
indica también que no debió de ser una excepción, pues opina que muchos de los judíos exiliados de
Calahorra optaron por volver en los años subsiguientes a la expulsión.

2 9 .Ver M.A . L A D E RO QU E S A DA , “Después de 1492: los ‘bienes e debdas de los judíos’”, Ju d a í s m o
hispano. Estudios en memoria de José Luis Lacave Riaño, 2 vols., Madrid, 2002, vol. II, pp. 727-747.

3 0 . Ofrece varios ejemplos en este sentido L. SUÁREZ FERNÁNDEZ, Documentos acerca de la
expulsión de los judíos, Va l l a d o l i d , 1 9 6 4 . También aporta información sobre los problemas relacionados
con la recuperación de bienes por los judíos retornados tras recibir el bautismo.
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Pero quizá las dificultades más graves a las que se enfrentaron fueron las causadas
por la hostilidad manifiesta que hacia ellos sentían muchos de sus convecinos, h o s t i l i d a d
que ya venían padeciendo desde el momento de su conversión aquellos que no habían
querido abandonar las tierras sobre las que reinaban Isabel y Fernando. Una hostilidad
que no era nueva, venía de lejos, la sufrían los cristianos nuevos desde el momento en
que las conversiones masivas de 1391 habían incrementado su número de forma muy
considerable.

Pero si esa hostilidad no era nueva, sí es cierto que como consecuencia del edicto
de expulsión aumentó de manera evidente, al mismo tiempo que se agudizaba el “ p r o-
blema converso”. Muchos de los recién llegados a la fe de Cristo habían recibido el
bautismo presionados por las circunstancias, y eso era notorio para los cristianos viejos,
que se escandalizaban ante conversiones obradas en esas condiciones, que parecían de-
safiar al conjunto de la sociedad cristiana, pues se hacía inevitable que muchos de los
nuevos cristianos pasarían a engrosar las filas del criptojudaísmo.

Esa realidad también era percibida por aquellos judeoconversos que perseveraban
desde hacía tiempo en el cristianismo, que habían dado la espalda de manera definitiva
a la fe de sus mayores, y pretendían integrarse plenamente en la sociedad cristiana. E s t o s
judeoconversos debieron sentir una lógica alarma ante la situación que se estaba pro-
d u c i e n d o, convencidos de que contribuiría (como así sucedió) a aumentar las sospechas
sobre la ortodoxia de todos los cristianos nuevos.

De modo que muchos de los bautizados tras la promulgación del edicto de expul-
sión se vieron enfrentados a una doble hostilidad: la de los cristianos viejos, pero también
la de los judeoconversos que gozaban ya de una cierta “ a n t i g ü e d a d ” como cristianos. L a s
fuentes nos han legado algunos testimonios en ambos sentidos.

Entre ellos, los insultos del converso Diego de A l b a , nacido ya en el seno de una fa-
milia cristiana, que no dudaba en llamar a los convertidos en 1492 judíos tornadizos3 1.
Ta m b i é n , las quejas de los recién convertidos de Alcalá de Henares, que se vieron obli-
gados a solicitar el amparo de los soberanos frente al párroco de la iglesia de Santiago
de su localidad, pues el sacerdote vertía en sus sermones duras críticas contra ellos, s o l i-
viantando a los otros feligreses3 2. Estas quejas fueron muy frecuentes durante los años
que siguieron a la expulsión de los judíos, y afectaron a la práctica totalidad de las tie-
rras de la Corona de Castilla; tampoco faltaron en la comarca de Calahorra, cuyos vecinos
recién convertidos solicitaron a los monarcas que se castigara a los que les injuriaban,
estando su petición fechada en los meses centrales de 149333. Las quejas se prolongaron
en el tiempo, todavía se pueden rastrear a comienzos del siglo XVI: a s í , en 1508 Sebastián
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3 1 .Archivo Histórico Nacional (desde ahora, A H N ) , Inquisición de Toledo (desde ahora, I T ) , l g. 1 3 3 ,
nº 7.

32. AGS, RGS, 26-III-1495, Madrid, f. 173.
33. AGS, RGS, 27-X-1493, Barcelona, folio 146.
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Fe r n á n d e z , racionero de la catedral de Calahorra, fue castigado por insultar a un con-
verso, hijo de Hernando de Cartagena34.

Por si todo esto fuera poco, sobre los recién llegados al cristianismo planeaba, a m e-
n a z a d o r a , la sombra de la Inquisición. Los propios monarcas se dieron cuenta de la
s i t u a c i ó n , y llegaron a solicitar a fray Tomás de To r q u e m a d a , que entonces era inquisi-
dor general, que les tratara con especial benevolencia, otorgándoles un tiempo para
adaptarse a su nueva fe. P a r a l e l a m e n t e, Isabel y Fernando se preocuparon por el adoc-
trinamiento cristiano de esos nuevos conversos, confiando en que ese adoctrinamiento
les ayudaría a aceptar más rápidamente su nueva identidad religiosa35.

A s í , en torno a 1492 las circunstancias en que se desarrollaba la existencia de los ju-
deoconversos respondían tanto a las condiciones que se habían creado tras las conversiones
masivas de 1391, como a las que habían surgido como consecuencia del edicto de expul-
sión de los judíos.A continuación, se ofrecerá una visión panorámica de esas circunstancias.

Número y reparto geográfico de los judeoconversos.
Determinar el número de conversos sobre los que reinaban Isabel y Fernando en

torno a 1492 es tarea poco menos que imposible. Tan sólo se pueden ofrecer cifras apro-
x i m a t i v a s, y éstas, a d e m á s, se refieren ya a los momentos finales del reinado de los Reyes
C a t ó l i c o s. A s í , hacia comienzos del siglo XVI, en torno al momento en que falleció la rei-
n a , habría unos 300.000 conversos, que supondrían, a p r o x i m a d a m e n t e, entre el 5 ó el 6
% del total de la población36; no es una cifra muy elevada, pero sí significativa, y permi-
te afirmar que los judeoconversos formaban un sector importante dentro del conjunto
de la sociedad española.

En cuanto a su reparto a lo largo y ancho de la geografía española, es también cues-
tión difícil de dilucidar. De todas formas, y sin temor a cometer ningún error, se puede
aseverar que todas las regiones españolas, sin excepción, contaban con población con-
v e r s a , si bien ésta parecía sentir una especial predilección por las tierras más meridionales,
d e s t a c a n d o, por ejemplo, la presencia que tenía en las actuales Castilla-La Mancha y
Andalucía.

E v i d e n t e m e n t e, los judeoconversos estuvieron también presentes en la ciudad de
C a l a h o r r a , aunque los datos referidos a ellos en el entorno del año 1496 son bien esca-
s o s. Desde luego, resulta de todo punto imposible determinar su número, ni tan siquiera
de forma aproximada. Sabemos que la población judía, en los momentos previos a la ex-
pulsión de 1492, era de unas setenta u ochenta familias, sobre un total de unas 450 familias,
de tal modo que los hebreos representarían en torno al 16’5 % de la población de

45 KALAKORIKOS. — 10

34. Citado por E. CANTERA MONTENEGRO, “Los efectos…”, p. 265.
35. A estas cuestiones se refiere M. P. RÁBADE OBRADÓ, “La instrucción…”, pp. 388 y ss.
3 6 . La estimación ha sido realizada por A . DOMÍNGUEZ ORT I Z , La clase social de los conversos

en Castilla en la Edad Media, M a d r i d , 1 9 5 5 , p. 1 4 1 . M . A . L A D E RO QU E S A DA , Los Reyes Católicos:
la Corona y la unidad de España, Valencia, 1989, p. 210, considera que se trata de una cifra máxima.

María del Pilar Rábade Obradó



C a l a h o r r a3 7. El problema es que resulta imposible determinar cuántos de esos hebreos
permanecieron después de la expulsión, aunque parece que la mayor parte de ellos op-
taron por el exilio3 8, ni qué porcentaje de población judeoconversa tenía la localidad con
anterioridad a 1492; aunque en Calahorra no habían existido especiales tensiones entre
judíos y cristianos3 9, de todas formas parece evidente que antes de la promulgación del
edicto de expulsión tendría que existir ya cierta presencia de población cristiana nueva
en la localidad.

Aunque tradicionalmente se ha considerado que los judeoconversos habitaban esen-
cialmente en las ciudades, h o y, sin embargo, se puede afirmar que también residían en el
mundo rural, aunque su presencia fuera más significativa en el ámbito urbano4 0. En es-
te sentido, se puede afirmar que los cristianos nuevos recogieron el legado de sus
antepasados judíos: aunque éstos también mostraron siempre una especial predilección
por residenciarse en ciudades y villas, lo cierto es que también se detecta su presencia en
el mundo rural.

Actividades profesionales y niveles de renta.
Los judeoconversos se dedicaban a las actividades profesionales más diversas4 1, r e-

c o g i e n d o, en muchos casos, el legado de sus antepasados judíos, de tal forma que la
c o n v e r s i ó n , f r e c u e n t e m e n t e, no alteró el panorama profesional de aquellos hebreos que
optaron por recibir el bautismo.

Pese a la afirmación en contrario, entre esas actividades estaban las de carácter agro-
p e c u a r i o, si bien es cierto que muchas veces los conversos las compatibilizaban con
actividades profesionales de otra índole, como las de carácter artesanal o comercial.
También hay que destacar la frecuencia con la que las fuentes se refieren a las propie-
dades de aprovechamiento agrícola que tenían muchos cristianos nuevos, p r o p i e d a d e s
que explotaban bien personalmente, bien con el concurso de criados y jornaleros, a u n-
que en ocasiones las dejaban en manos de aparceros. A s i m i s m o, las fuentes aluden a otra
realidad igualmente muy habitual: los judeoconversos eran propietarios de cabezas de
g a n a d o, fundamentalmente caprino y ovino, de cuya crianza y vigilancia a veces se en-
cargaban personalmente, si bien en algunos casos se recurría a la ayuda de pastores
contratados a jornal.
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37. Son datos que ofrece E. CANTERA MONTENEGRO, “Los efectos…”, y en concreto p. 360.
38. E. CANTERA MONTENEGRO, “Los efectos…”, p. 364.
3 9 . Tal como apunta E. CANTERA MONTENEGRO, “Los efectos…”, p. 3 6 0 . Parece ser que la

judería no fue atacada en 1391, según E. CANTERA MONTENEGRO, Las juderías de la diócesis de
Calahorra en la Baja Edad Media, L o g r o ñ o, 1 9 8 7 , p. 1 0 4 ; en esta obra se ofrecen toda una serie de
pormenores acerca de la evolución histórica de la judería de Calahorra.

40. Tal como resalta M. A. LADERO QUESADA, Los Reyes Católicos…, p. 210.
4 1 . Una visión general, en V. GÓMEZ MAMPA S O, “Profesiones de los judaizantes españoles en

tiempos de los Reyes Católicos, según los legajos del Archivo Histórico Nacional de Madrid”, La Inquisición
española. Nueva visión, nuevos horizontes, Madrid, 1980, pp. 671-687.
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Es evidente que en Calahorra y su entorno debió de existir población conversa de-
dicada a las actividades agropecuarias. Esos cristianos nuevos que se consagraban a la
práctica de la agricultura y la ganadería recogieron el legado de sus antepasados judíos,
pues muchos de ellos también se habían dedicado a esas actividades, y parece lógico de-
ducir que la conversión no varió su dedicación profesional, existiendo una evidente
continuidad42.

Pero para los cristianos nuevos tenía mucha mayor importancia la actividad arte-
s a n a l , en sus más diversas ramas y sectores. D e s t a c ó , sobre todo, su participación en la
artesanía textil, tomando parte en las diferentes fases de los correspondientes procesos,
aunque con especial predilección hacia las tareas más especializadas. Así, entre los con-
versos tenemos hilanderas, t e j e d o r e s, s e d e r o s, z a p a t e r o s, s a s t r e s, p e l e t e r o s, g u a n t e r o s,
b o r d a d o r a s, sombrereros… De todas formas, los cristianos nuevos también dejaron su
huella en otras ramas de la actividad artesanal; entre ellos hubo, igualmente, jaboneros,
c e r e r o s, c a r p i n t e r o s, v i d r i e r o s, h e r r e r o s, e s p e j e r o s, plateros… y así hasta completar un
largo etcétera, pues lo cierto es que la mayor parte de los conversos tenían profesiones
vinculadas con la actividad artesanal43.

En Calahorra las cosas también debieron ser así, igualmente en clara continuidad
con el pasado judío, pues ya los hebreos habían destacado como artesanos, aunque tam-
poco existan muchos datos en ese sentido; en cualquier caso, es de imaginar que los
judeoconversos desempeñarían las mismas actividades artesanales a las que ya se habí-
an consagrado los judíos: industria de las tenerías y curtidos, zapatería, alfarería…44.

Estos conversos que se dedicaban a la actividad artesanal solían trabajar en espa-
cos que funcionaban al mismo tiempo como talleres de producción y tiendas de venta al
p ú b l i c o, auque tampoco desdeñaban acudir a ferias y mercados para vender los produc-
tos que manufacturaban. Entre ellos había maestros artesanos, pero también oficiales, y,
por supuesto, aprendices.

Igualmente, entre los cristianos nuevos era muy frecuente la dedicación a activida-
des comerciales, siendo una de las consideradas tradicionalmente como más propias de
los conversos, que así recogían la herencia de sus antepasados judíos. Entre ellos había
pequeños tenderos, que tenían abiertos sus locales en aldeas, pueblos y ciudades, s u r-
tiendo de productos de primera necesidad a sus convecinos, pero también grandes
c o m e r c i a n t e s, que traficaban con productos muy diversos y variados, algunos de ellos de
l u j o, en virtud de unas transacciones comerciales que a veces les vinculaban con países
lejanos y exóticos.
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4 2 . Sobre las actividades agropecuarias de los judíos calagurritanos, ver E. CA N T E R A
M O N T E N E G RO, “Actividades socio-profesionales de la población hebrea en Calahorra”, C a l a h o r r a :
bimilenario…, pp. 351-358, y concretamente p. 351 y ss.

4 3 . Como ha indicado M. A . L A D E RO QU E S A DA , Los Reyes Católicos…, p. 2 1 0 , la artesanal era
la más habitual de las actividades profesionales desempeñadas por los judeconversos.

44. E. CANTERA MONTENEGRO, “Actividades…”, pp. 355.
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Los judíos calagurritanos también debieron marcar a sus herederos conversos el ca-
mino de la actividad comercial, en la que ellos tanto se habían destacado: no sólo como
t e n d e r o s, si no también en operaciones comerciales de mayor alcance, favorecidas por la
proximidad de Calahorra con las fronteras navarra y aragonesa45.

Otros judeoconversos optaron por consagrarse a actividades de índole financiera,
habitualmente arrendando rentas, haciendo gala de esas especiales dotes para los nego-
cios que muchas veces se atribuyen a los que llevan sangre judía en sus venas. Bien es
verdad que desde el punto de vista cuantitativo no eran muchos los financieros conver-
s o s, pero desde el punto de vista cualitativo hay que reconocer el destacado papel que
jugaron, pues entre ellos de contaron algunos de los más destacados financieros del rei-
nado de los Reyes Católicos, que hasta 1492 actuaron muchas veces en asociación con
financieros judíos.

Si ya los judíos de Calahorra habían destacado como arrendadores de rentas, es de
suponer que también lo hicieron sus descendientes conversos; todavía en 1492 la docu-
mentación muestra a los judíos pujando por diversas rentas4 6, y resulta lícito imaginar
que sus descendientes cristianos no abandonaron tan lucrativa actividad profesional.
Muchos de ellos serían conversos como consecuencia de la expulsión de los judíos, d e
modo que les afectarían las reiteradas prohibiciones de participar en el arrendamiento
de rentas que promulgaron los Reyes Católicos con posterioridad a 1492, con el teórico
objetivo de conseguir que los recién convertidos se consagraran preferentemente a la
profundización en el conocimiento de los dogmas y ritos de la fe que acababan de pro-
fesar47.

Algunos conversos se integraron entre los que podemos denominar, de forma ge-
n é r i c a , profesionales de la sanidad.También en este caso, y con mucha claridad, se recogía
la herencia de los antepasados judíos. Como se acaba de indicar en relación con los fi-
n a n c i e r o s, no eran muchos, pero también gozaban de una gran importancia. Mientras que
cirujanos y físicos tenían muchas veces una posición privilegiada, pues su talento les lle-
vaba a convertirse en médicos de cabecera de los propios reyes, de nobles y de prelados,
boticarios y barberos tenían una posición mucho más modesta.

Un número no desdeñable de cristianos nuevos desempeñó oficios públicos de la
más diversa índole. Esta situación se venía produciendo desde el reinado de Juan II, d e-
mostrando hasta qué punto los conversos estaban protagonizando una evidente
penetración en los sectores dirigentes de la sociedad. Destaca el elevado número de no-
t a r i o s, a los que en Castilla se daba el nombre de escribanos públicos, así como el
importante número de jurados, alcaldes y regidores, así como de oros oficios menores
vinculados con la administración concejil, que indican que los conversos habían empe-
zado a ocupar importantes espacios de poder en la política municipal.
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45. Consultar E. CANTERA MONTENEGRO, “Actividades…”, pp. 354-355.
46. E. CANTERA MONTENEGRO, “Actividades…”, pp. 356-357.
47. Consultar M. P. RÁBADE OBRADO, “’Cristianos nuevos’”, p. 287.
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Pero todavía más destacado era el papel de aquellos que desempañaban oficios pú-
blicos en la corte. Porque lo cierto es que entre los colaboradores más próximos de los
Reyes Católicos se contaban muchos conversos, aunque esto pueda parecer contradic-
torio en los monarcas que establecieron la Inquisición. Parece evidente que los soberanos
confiaban en sus oficiales conversos, a los que encargaban tareas delicadas y de gran re-
l e v a n c i a . Tampoco dudaban a la hora de recompensarles por el trabajo bien hecho,
circunstancia que llevó a algunos judeoconversos hasta las filas de la alta nobleza.

Se ha dejado para el final la alusión a aquellos cristianos nuevos que consagraron
sus vidas a la Iglesia. Po r q u e, en efecto, muchos judeoconversos se integraron en el esta-
mento eclesiástico, tanto en el clero secular como también en el clero regular. Hacia este
último mostraron una especial predilección, profesando fundamentalmente en la orden
j e r ó n i m a , cuya forma de entender el cristianismo parecía conectar especialmente bien
con la sensibilidad religiosa de los conversos. Algunos de ellos llegaron  a formar parte
de las jerarquías eclesiásticas, y muchos protagonizaron trayectorias personales absolu-
tamente ejemplares. Bien es verdad que no siempre fue así: también hubo religiosos judíos
que traicionaron a la fe cristiana, volviéndose hacia la de sus mayores; a s í , la Inquisición
también tuvo que desempañar su trabajo dentro del propio estamento eclesiástico.

Si variadas eran las actividades profesionales de los cristianos nuevos, también lo
eran sus niveles de renta4 8. Frente a un pequeño grupo formado por auténticos potenta-
d o s, cuyas fortunas se cifraban en cantidades muy elevadas, aquéllos otros que se veían
obligados a trabajar duramente para subsistir, para llevar una existencia en absoluto fá-
c i l , plagada de necesidades y presidida por la miseria, que en ocasiones les obligaba incluso
a practicar la mendicidad. E s t o, por supuesto, sin olvidar la existencia de una capa inter-
m e d i a , compuesta fundamentalmente por artesanos, a los que el fruto de su trabajo las
permitía afrontar la vida sin penalidades, pero también sin lujo. Estos últimos formaban,
sin lugar a dudas, en sector mayoritario entre los conversos.

En la misma situación debieron estar los judeoconversos de Calahorra. El análisis
de las actividades económicas desempeñadas por los judíos calagurritanos a fines del si-
glo XV, y sobre todo de las cuestiones relativas a su participación en el arrendamiento
de rentas, permite deducir que algunos de ellos gozaban de un importante poderío eco-
n ó m i c o4 9, situación que es extrapolable a sus herederos conversos. Por el contrario, o t r o s
cristianos nuevos se situarían en el extremo contrario, caracterizándose por la escasez de
sus medios de fortuna, y entre medias quedaría el grueso de la población conversa cala-
gurritana.
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4 8 .Aunque se trata de una cuestión cuyo estudio plantea múltiples problemas y dificultades, se puede
realizar una primera aproximación a la misma recurriendo a las listas de habilitados y penitenciados por
la Inquisición, que se hicieron habituales ya avanzadas la década de los noventa; v e r, por ejemplo, F.
CANTERA BURGOS Y P. LEÓN T E L L O, Judaizantes del A r zobispado de Toledo habilitados por la
Inquisición en 1495 y 1497, Madrid, 1969.

49. De acuerdo con E. CANTERA MONTENEGRO, “Actividades…”, p. 357.
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Relaciones con judíos y cristianos viejos.
Un aspecto importante a valorar es el referido a las relaciones que vinculaban a los

conversos con judíos y cristianos viejos. En muchos casos, los conversos mostraron su dis-
posición a insertarse plenamente en la sociedad cristiana, y para ello estuvieron dispuestos
a fusionarse con los cristianos viejos, impulsando el establecimiento de vínculos matri-
moniales que, entre otras cosas, contribuyeron a extender la sangre judía de manera
i m p o r t a n t e5 0. El afán de mimetismo con los cristianos viejos de muchos de los nuevos se
materializó también en la adopción de apellidos que les permitían confundirse con los
cristianos viejos. A s í , y pese a lo que digan los tópicos, entre los cristianos nuevos los ape-
llidos más frecuentes fueron aquellos que compartían con los viejos: S á n c h e z , G o n z á l e z ,
Fernández51…

Bien es verdad que no todos los conversos obraron de esta manera: los hubo tam-
bién que prefirieron mantener las distancias frente a los cristianos viejos, algo que muchas
veces era considerado como indicio de criptojudaísmo, aunque las cosas no tenían por-
qué ser necesariamente así. En estos casos, los conversos preferían casarse entre ellos,
evitando hacerlo con cristianos viejos, y también tendían a agruparse en viviendas pró-
ximas, como si esa proximidad les aportara algún sentimiento especial de seguridad52.

En cuanto a las relaciones con los judíos, fueron muy complejas y estuvieron mar-
cadas por muchos matices. Esto ha supuesto que en la actualidad haya expertos que
afirmen que las relaciones entre judíos y conversos estuvieron determinadas por la hos-
t i l i d a d , mientras que otros afirman precisamente lo contrario. Lo cierto es que ambas
opciones fueron ciertas, dependiendo de las personas y de las circunstancias.

Para los judaizantes, era imprescindible mantener estrechos vínculos con los he-
b r e o s, pues esos vínculos les reportaban considerables ventajas, ya que precisaban de
ellos para realizar algunos ritos y ceremonias judaicos, y además su apoyo podía resul-
tar fundamental para alejar las sospechas sobre su ortodoxia religiosa, aunque la otra
cara de la moneda era el riesgo que suponía hacer públicas esas relaciones, pues inme-
diatamente podían ser leídas en clave de criptojudaísmo5 3. Por su parte, aquellos conversos
que eran cristianos sinceros preferían soslayar a los judíos de sus vidas, precisamente por
lo que ya se ha dicho, porque para ellos mantenerse alejados de los hebreos era una for-
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5 0 . Incluso entre la alta nobleza, como denunciaban, ya a partir del siglo XVI, los “ Ti z o n e s ” y “ L i b r o s
Ve r d e s ” , como el redactado por F. DE MENDOZA Y BOBA D I L L A , El tizón de la nobleza española,
Barcelona, 1880.

5 1 . Tal como ha indicado E. A S E N S I O, “La peculiaridad literaria de los conversos”, Anuario de
Estudios Medievales, IV (1967), pp. 327-351, y concretamente pp. 328-329.

5 2 . En efecto, la endogamia fue práctica habitual entre los conversos, y no sólo entre aquéllos que
eran criptojudíos; tampoco se puede olvidar que los cristianos viejos no parecían, en muchos casos, bien
dispuestos a vincularse matrimonialmente con los nuevos; consultar P. HUERGA CRIADO, En la raya
de Portugal: solidaridad y tensiones en la comunidad judeoconversa, Salamanca, 1993, pp. 67-68.

5 3 . Sobre los vínculos entre judíos y criptojudíos, ver H. B E I NA RT, “ Jewish Witnesses for the
Prosecution in the Spanish Inquisition”, Acta Juridica, (1976), pp. 37-46.
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ma de afirmar su lealtad al cristianismo, de evitar las sospechas de sus vecinos cristianos
viejos54. Así, por tanto, si en unos casos predominaba la cordialidad, en otros era la hos-
tilidad la que presidía las relaciones entre conversos y judíos.

El embate inquisitorial.
Fue durante el reinado de los Reyes Católicos cuando los judeoconversos vivieron

un cambio absolutamente fundamental: el establecimiento de la Inquisición. Como ya se
ha avanzado, los soberanos recurrieron a ella para tratar de solucionar los problemas de-
rivados de la existencia del criptojudaísmo. Llegados a este punto, cabe preguntarse si,
en efecto, el criptojudaísmo estaba tan extendido entre los conversos como parecen dar
a entender las fuentes de los momentos postreros del siglo XV. La verdad es que valo-
rar la situación religiosa de los cristianos nuevos es algo muy complejo, pero también es
cierto que de la lectura de los procesos inquisitoriales conservados para el reinado de los
Reyes Católicos se pueden extraer algunas conclusiones.

Es evidente que entre los conversos no existía una uniformidad religiosa5 5. E n t r e
ellos no faltaban los judaizantes, algunos protagonistas de un exhaustivo cumplimiento
de los ritos y ceremonias del judaísmo, paralelo a una total ausencia de adhesión al cris-
t i a n i s m o. Entre ellos, i n c l u s o, y tal como se ha adelantado, e c l e s i á s t i c o s, que consideraban
que su aparente consagración a la vida religiosa podía situarles a salvo de problemas y
sospechas.

Por supuesto, entre los judeoconversos también había fieles cristianos, c o n s a g r a d o s
a una práctica cristiana extensa, intensa y devota, a la que les impulsaba un evidente ce-
lo religioso. Muchas veces, los cristianos nuevos que eran totalmente leales al cristianismo
quedaban obligados a involucrarse en un permanente proceso de autoafirmación reli-
g i o s a , que les llevaba a hacer continuas manifestaciones públicas de su adhesión a la fe
de Cristo.

Pero entre estos dos extremos opuestos también había posturas intermedias. E s t a b a n
los escépticos, que vivían desengañados, de ambas religiones, al margen de cualquiera de
ellas, sin dar muestras de fidelidad ni hacia el cristianismo ni hacia el judaísmo. Estaban
también los que mezclaban prácticas judías y cristianas, muchas veces sin ser capaces de
distinguir con claridad entre unas y otras. Fi n a l m e n t e, estaban también aquellos judeo-
conversos que luchaban agónicamente por hallar su identidad religiosa, sin ser capaces
de encontrarse a gusto ni como judíos ni como cristianos, oscilando continuamente en-
tre ambas religiones.

A todo esto hay que unir las interferencias que provocaba el hecho de que muchos
de los ritos y preceptos del judaísmo estuvieran profundamente arraigados en la vida co-
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5 4 . Sobre el odio hacia los judíos que manifestaban algunos judeoconversos, ver M. P. R Á BA D E
OBRADÓ, “Religiosidad y práctica religiosa entre los conversos castellanos (1483-1507)”, Boletín de la
Real Academia de la Historia, CXCIV-1 (1997), pp. 83-142, y en concreto pp.89 y ss.

55. Ver los datos que aporta M. P. RÁBADE OBRADÓ, “Religiosidad…”.
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t i d i a n a , de tal forma que muchos judeoconversos, aún siendo conversos sinceros, no eran
capaces de liberarse totalmente del legado de tradiciones cotidianas asociadas al judaís-
m o, surgiendo lo que se ha dado en llamar “judaísmo sociológico”5 6. Por ejemplo, era muy
habitual que los cristianos nuevos se negaran a ingerir carne de cerdo, animal por el que
muchos de ellos sentían auténtica repugnancia, que no es en absoluto de extrañar, pues
recogían la tradicional repugnancia de los judíos hacia el puerco.

La Inquisición surgió para lidiar con odas esas situaciones, y no siempre supo actuar
de la forma más acertada: en general, los inquisidores de despreocuparon de lo que de-
bería haber sido su principal preocupación, determinar si los judeoconversos a los que
juzgaban se sentían cristianos o no, para concentrarse en la persecución de aquellas prác-
ticas que se consideraban criptojudías, independientemente de que se hicieran con sentido
ritual o no5 7. E v i d e n t e m e n t e, estamos ante una concepción muy materialista de la reli-
gión y de la religiosidad, que en cierta medida se olvida de las creencias, para poner el
acento en las prácticas externas.

En tierras de Calahorra funcionó un tribunal inquisitorial, aunque su organización
y características, así como las consecuencias de su actividad, son prácticamente desco-
nocidas hasta avanzado el siglo XVI, debido a la carencia de fuentes documentales en
relación con los primeros años de historia del citado tribunal58

Parece ser que los orígenes del tribunal de Calahorra se han de vincular con el es-
tablecimiento de un tribunal en la diócesis de Osma y el arciprestazgo de Peñafiel, q u e
estaría en funcionamiento desde el año 14895 9; entre junio y diciembre de 1491 ese tri-
bunal se trasladaría a Calahorra, quedando su diócesis agregada al distrito6 0. H a s t a
mediados de 1499 los inquisidores residieron en esa localidad, pero en algún momento
entre mayo y julio de ese año se trasladaron a Durango, que fue incorporado al distrito,
al tiempo que Osma se desagregaba, pasando a depender de la Inquisición de Cuenca6 1.
Po s t e r i o r m e n t e, en 1502, formaban parte del distrito de ese tribunal las diócesis de Cuenca,
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56. Expresión acuñada por A. REPRESA, “Una carta de esponsales y otras prescripciones sobre al
matrimonio entre judíos y conversos castellanos”, Encuentros en Sefarad, Ciudad Real, 1 9 8 7 , p p. 3 3 - 3 9 , y
específicamente p. 37.

5 7 . Los inquisidores fueron, muchas veces, incapaces de apreciar esos matices, tal como recuerda J.
C O N T R E R A S,“Los primeros años de la Inquisición: guerra civil, m o n a r q u í a , mesianismo y herejía”, E l
Tratado de Tordesillas y su época, 3 vols., Valladolid, 1995, vol. , pp. 681-703, en concreto pp. 695 y ss.

5 8 . Carencia puesta de manifiesto por D. PÉREZ RAMÍREZ, “Archivos regionales y locales”, J.
PÉREZ VILLANUEVA y B. ESCANDELL BONET (dirs.), Historia de la Inquisición…, vol. I, pp. 78-
83, y específicamente p. 79.
5 9 . De acuerdo con J. CONTRERAS Y J. P. D E D I E U, “Estructuras geográficas del Santo Oficio en
E s p a ñ a ” , en J. PÉREZ V I L L A N U E VA Y B. E S CANDELL BONET (dirs. ) , Historia de la Inquisición…,
vol. II, pp. 3-47, y en concreto pp. 6 y 31.

60. J. CONTRERAS y J. P. DEDIEU, “Estructuras geográficas…”, p. 31.
61. J. CONTRERAS y J. P. DEDIEU, “Estructuras geográficas…”, pp. 7 y 31.
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Sigüenza, Osma y Calahorra, así como también las tierras de Vizcaya62. Pronto se susci-
tó otro cambio, pues entre 1503 y 1507 Osma y Calahorra acabaron segregándose, y se
incorporaron al distrito del tribunal de Valladolid-Palencia63.

Como es evidente, se debieron incoar algunos procesos, pero poco se puede saber
sobre ellos durante el reinado de los Reyes Católicos. Lo que sí parece cierto es que la
presencia del criptojudaísmo en las tierras de Calahorra era más bien escasa, a juzgar por
los datos que se conservan sobre la cantidad de maravedíes que, en concepto de peni-
tencias pagadas por los judaizantes convictos, se recaudaron en 1498: apenas 25.850, q u e
se sitúan muy lejos de las otras cifras que durante el citado año se recaudaron en otras
diócesis de la Corona de Castilla por ese mismo concepto6 4. Cabe preguntarse acerca del
porqué de esa escasa actividad del tribunal que actuaba en Calahorra y su entorno: qui-
zá los judeoconversos que habitaban en esas tierras habían logrado un alto grado de
a s i m i l a c i ó n , siendo protagonistas de una práctica religiosa ortodoxa, quizá los cristianos
nuevos no eran excesivamente abundantes en esa zona.

Estas reflexiones llevan a interrogarse, ya a un nivel más general, por el número de
conversos que tuvieron la desgracia de enfrentarse a un proceso inquisitorial. Se trata de
una pregunta imposible de contestar, aunque algunas estimaciones realizadas hablan de
un porcentaje de tan sólo en torno al 10 % del grupo6 5, sin perder nunca de vista que mu-
chos de los enjuiciados pudieron ser cristianos sinceros, como también que muchos
criptojudíos pudieron quedar al margen de la actividad inquisitorial.

Pero independientemente del número de conversos que se vieron afectados de for-
ma directa por la Inquisición, lo cierto es que todos ellos se vieron afectados de forma
indirecta por la actividad de Santo Oficio, pues ya tan sólo su propia existencia generó
un clima de sospecha y delación que afectó por igual a criptojudíos y cristianos nuevos
s i n c e r o s ; estos últimos muchas veces se vieron obligados a enfrentarse a acusaciones fal-
sas y malintencionadas, así como a los cotilleos y chismorreos de sus vecinos cristianos
viejos, muchas veces especialmente bien predispuestos a leer hasta los más irrelevantes
gestos de los conversos en clave de herejía: si no cumplían de manera evidente con los
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6 2 . J. CONTRERAS y J. P. D E D I E U,“Estructuras geográficas…”, p p. 8 y 31. Esta concentración, q u e
dio lugar a  un distrito inquisitorial “inoperante desde el punto de vista práctico” se explica por la necesidad
de reducir gastos.

6 3 . J. CONTRERAS y J. P. D E D I E U, “Estructuras geográficas…”, p. 3 2 . La historia posterior, en I.
R E G U E R A , La Inquisición española en el País Va s c o : l u t e r a n o s, j u d í o s, m o r i s c o s, b r u j e r í a …, San Sebastián,
1984 y A. BOMBÍN PÉREZ, La Inquisición en el País Vasco: el tribunal de Logroño, 1570-1610, Bilbao,
1997.

6 4 . De acuerdo con los datos que ofrece J. M . M A RTÍNEZ MILLÁN, “Estructura de la hacienda de
la Inquisición”, J. PÉREZ V I L L A N U E VA y B. E S CANDELL BONET (dirs. ) , Historia de la Inquisición…,
vol. II, II, pp. 885-1076, y concretamente p. 963.

6 5 . Dichas estimaciones han sido realizadas por J. C O N T R E R A S,“Limpieza de sangre, cambio social
y manipulación de la memoria”, III Curso de Cultura Hispano-judía y Sefard í, To l e d o, 1 9 9 4 , p p. 8 1 - 1 0 1 , y
en concreto p. 79.
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ritos y preceptos del cristianismo se les consideraba criptojudíos; si lo hacían, muchas ve-
ces se les acusaba de fingir esas prácticas por miedo a la Inquisición66.

Los judeoconversos y los estatutos de limpieza de sangre.
Como ya se ha adelantado, la Inquisición se limitaba –o pretendía limitarse- a se-

parar a los criptojudíos del resto de la sociedad cristiana; a d e m á s, muchas de las
consecuencias negativas que tenía la actuación inquisitorial sobre los conversos se pu-
dieron evitar a partir de 1495, cuando los Reyes Católicos iniciaron una política de
h a b i l i t a c i o n e s, que permitió a los descendientes de condenados, previo pago de una can-
tidad proporcional a sus medios de fortuna, reintegrarse en la sociedad cristiana67.

Sin embargo, también en esos años finales del reinado de Isabel y Fernando los ju-
deoconversos tuvieron que enfrentarse al nacimiento de los primeros estatutos de limpieza
de sangre, que se generalizaron ya durante los años iniciales del XVI. Su extensión im-
plicó todo un salto cualitativo, pues los estatutos de limpieza de sangre abrían la puerta
a la eliminación social de los cristianos nuevos, sin entrar ya en distinciones sobre su or-
t o d o x i a : se pretendía condenar al ostracismo social a todos los conversos, s i m p l e m e n t e
por el hecho de serlo, y teniendo como única justificación las crecientes suspicacias que
su actitud religiosa levantaba entre los cristianos viejos. Como es evidente, el “ p r o b l e m a
converso” empezaba a teñirse de connotaciones racistas68.

Bien es verdad que no puede exagerarse la influencia de los estatutos de limpieza
de sangre durante el reinado de los Reyes Católicos, pues empezaron a proliferar tras su
f i n a l i z a c i ó n . A d e m á s, exceptuando los relativos a las órdenes religiosas, afectaban tan só-
lo a aquéllos cristianos nuevos que, en virtud de su posición social y económica, a f e c t a b a n
a cargos y honores.

Incluso en esos casos, siempre era posible recurrir a la compra de testigos, dispues-
tos a avalar, a cambio de una razonable compensación económica, los supuestos orígenes
cristianoviejos de muchos conversos, amparados, igualmente, en supuestos y muy opor-
tunos antepasados. En otros casos, se emplearon procedimientos menos sutiles, p e r o
igualmente eficaces: un cambio de apellidos, unido a un cambio de lugar de residencia,
q u e, si se efectuaban con la suficiente habilidad, podían llegar a borrar la huella de la as-
cendencia hebrea, facilitando la inserción de muchos judeoconversos entre los cristianos
viejos69.
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6 6 . Sobre esta realidad, ver M. P. R Á BADE OBRADÓ, “Unir y separar: algunos efectos socio-
religiosos de la acción inquisitorial durante el reinado de Isabel I”, A r b o r,nº 701, tomo CLXXVIII (mayo
2004), pp. 67-86, y específicamente pp. 78 y ss.

6 7 .Aspecto en el que ya insistió T. DE A Z C O NA , Isabel la Católica…, p p. 415 y ss.Ver también nota
48.

68. Todavía sigue siendo esencial la consulta de A. A. SICROFF, Les controverses.
6 9 . S. G I L M A N, La España de Fernando de Rojas. Panorama intelectual y social de “La Celestina”,

Madrid, 1988, pp. 51 y ss.
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Conclusiones.
La situación de los judeoconversos durante el reinado de los Reyes Católicos fue

un tanto paradójica: por una parte, se empezaban a colocar los cimientos de una tajante
separación entre cristianos viejos y nuevos; por otra, esas barreras aún no se habían de-
sarrollado lo suficiente como para impedir que los conversos siguieran ascendiendo a
puestos de responsabilidad, al tiempo que lograban una evidente promoción social y eco-
nómica.

Esta paradójica situación permitió que muchos judeoconversos jugaran un papel
destacado en la construcción de la España Moderna, ofreciendo a la historia personajes
de talla y talento indiscutible, q u e, pese a su origen hebreo, lograron destacar. Esa situa-
ción habría sido imposible si el acoso social e institucional ejercido sobre los cristianos
n u e v o s, si la Inquisición y los estatutos de limpieza de sangre, así como la hostilidad de
los cristianos viejos, hubieran ejercido sobre ellos una presión sin fisuras.

Pero hubo también judeoconversos que no tuvieron tanta suerte: aquéllos que su-
frieron en sus propias carnes la acción inquisitorial; aquéllos que padecieron las
consecuencias de la aplicación de los estatutos de limpieza de sangre; aquéllos, muchos,
que tuvieron que sufrir las sospechas y suspicacias de los cristianos viejos, hicieran lo que
hicieran. A ellos está dedicado este trabajo.
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